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Las lecturas de este domingo hablan de la importancia de la oración persistente. 
Muestran que solo quienes se abren a Dios con paciencia y perseverancia 
pueden obtener respuesta a su oración. También nos invitan a cultivar las 
virtudes de la paciencia y la perseverancia en nuestra relación con el Señor y con 
los demás. 

La primera lectura se relaciona con la situación de Israel en el cruce hacia la 
Tierra Santa. Describe en particular una de las batallas que libraron contra los 
Amalecitas. Muestra que mientras Moisés y sus ayudantes subían a la montaña 
para orar a Dios por la victoria, Josué estaba en el campo de batalla para luchar. 

Pero, como Moisés oraba con las manos en alto, no podía mantener esa posición 
todo el tiempo. Cuanto más levantaba las manos, más ganaban los israelitas en 
la batalla. Cuanto más bajaba los brazos por el cansancio, más perdían la batalla. 
Al final, Aarón y Jur le apoyaron las manos, uno a un lado y el otro al otro. 

La lección de esta primera lectura se ilustra en el Evangelio a través de la historia 
de la viuda y el juez malvado. En él, nuestro Señor invita a sus discípulos a orar 
siempre sin desfallecer. La historia trata sobre un juez irrespetuoso con Dios y 
con los seres humanos. Una viuda pobre acudió a él pidiendo justicia contra su 
adversario, pero a él no le importó en absoluto. Como la viuda insistía en 
molestarlo, finalmente la escuchó y resolvió su caso. 

Nuestro Señor dice que, de la misma manera, Dios no tardará en responder a 
quienes lo invocan día y noche, y asegurar sus derechos ante él. Finalmente, 
nuestro Señor pregunta si, a su regreso, el hijo del hombre encontrará fe en la 
tierra. 

¿Qué aprendemos de este Evangelio? Hoy quiero hablar dela importancia de la 
oración y la perseverancia. La oración y la perseverancia van de la mano. El 
hecho de que nuestro Señor invite a los discípulos a orar sin desfallecer es una 
señal evidente de que la perseverancia y la persistencia juegan un papel 
importante en la oración. La perseverancia presupone que las cosas no suceden 
automáticamente como se desea, que hay dificultades u obstáculos que uno 
debe superar antes de obtener lo que desea. La perseverancia también implica 
persistencia e insistencia, y esperar con paciencia el cumplimiento de lo que se 
busca. 

Estas actitudes son las que nuestro Señor desea que tengamos en nuestra 
oración. Estas actitudes se ejemplifican en la parábola por la forma en que la 
viuda se comportó ante el juez indiferente. No se desanimó ni se rindió hasta 
obtener lo que quería. Al insistir, superó la resistencia del juez y obtuvo justicia 
para su caso. 

El hecho de que la viuda consiguiera lo que deseaba solo después de insistir y 
perseverar demuestra que Dios tiene su tiempo para intervenir en nuestros 
problemas y responder a nuestra oración. Lo único que quiere es que 
perseveremos y sigamos llamando a su puerta, sea cual sea el tiempo. 

 



La perseverancia es importante en nuestra relación con Dios, así como un factor 
clave para el éxito de cualquier esfuerzo humano. Solo quienes perseveran 
pueden tener éxito en lo que emprenden. Quienes disfrutan de la vida fácil, se 
impacientan y se desaniman ante la menor dificultad, nunca triunfarán. 

Este punto es muy importante, porque en una cultura que busca resultados y 
servicios rápidos, la gente siempre tiene prisa. Cuando se trata de esperar un 
poco por lo que quieren o cuando se retrasa lo que desean, se impacientan y se 
ponen nerviosos. Algunos incluso renuncian a la búsqueda de lo que querían y 
posponen para mañana lo que habrían hecho ese día. 

Sin embargo, Dios no siempre juega con nosotros. Puede retrasar las cosas por 
buenas razones que desconocemos. Puede retrasar la respuesta a nuestra 
oración para que le entreguemos todo lo que somos. Puede reservar la respuesta 
para más tarde para mantenernos seguros y en el camino correcto. Después de 
todo, solo Dios ve el tiempo en su totalidad y, por lo tanto, solo Dios sabe lo que 
nos conviene a largo y corto plazo. Por eso nuestro Señor nos sugiere que nunca 
nos desanimemos en la oración. 

Esperar con paciencia es muy importante para nosotros. Por otro lado, la espera 
es un tiempo de prueba en el que debemos permanecer perseverantes y fieles a 
nuestros compromisos a pesar de la demora. Nuestro Señor pregunta si la fe 
humana resistirá las largas demoras antes del regreso del Hijo del Hombre. 
¿Encontrará el Hijo del Hombre fe en la tierra? Nuestro Señor pregunta. Ese es el 
desafío al que nos enfrentamos hoy. Mantener viva nuestra fe hasta el regreso de 
nuestro Señor es la prueba que nuestra fe debe superar. Oremos para que el 
Señor nos ayude a perseverar en nuestra oración y compromiso hasta el día de 
su regreso. Pidámosle la gracia de la fidelidad en la espera del cumplimiento de 
su promesa. Amén. 
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